
~EVISTA mEl'lSUAU 1 UUST~AOA 

DE Il'lFo~mACIÓl'l y CUUTU~A AVÍCOUA mUl'lOIAU 

OI~IGIOA PO~ EU P~OFESO~ SAUVADO~ CASTEUUÓ 

LAS WYAN DOTTES 

Oc tlnn acua rela de \Vippe I1, pub li cada por Tite POlllln' IJ"orltl, dc Londl'c<; 

A.rmn. 1923 

Prf)J,::'rcsamOfl (Edito r ial) , . . . . . . . 
Don Ignacio Gi l'ona (Nota nccl'Ológica). • . 
Segundo Congreso y Exposic ión Mundia les de 

Avicultura de Barcclo!ln.-Traba ios de 0 1' -

g-anlzac ión en el extl'anje ro. . . ... . 
Pro Fomento ~\ vicola Espni\ol (Exposición de 

Avicultura en :\ Iaddd) .. . . .... 
Perpetuación de cualidndes y reapariciÓ1l de de­

fectos, por;\L \Vrighl Doctrina l) . . . . . 
Dccli\ogo del Avicuhol' (Doctrinal) por Sa h -ador L léllÓ 

..... 

Pág. 98 
99 

lOO 

102 

106 

lOS 

Lns \Vya ndoltes . . . . 
Co<¡ccha y conservación de huevo..; 1':1 fa In incu­

baclón . , . . . . . . 
E l lecho de paja o forraje. 
El Slandal'd de pcdección (Continuación) por 

S. ülslelló . . . . . . 
In .. tituci6n rrancesa para el romento de las ralJlS 

nacionales . . . . . . . 
DC! mi galline,"o, por E. Salcedo 
Noticia r io ... \\"ícola Mundial 
Secci6n de Anuncios úliles 

\ 
P:"Ig. 110 

112 
ti:! 

'" 
118 
119 
l:!t 

l2"':J 
Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



Real Escuela Oficial 
de Avicultura 

Española 
o o . . . . 

DE 

ARENYS DE MAR (BARCELONA) 

Fundada y dirigida desde 1896 por el Profesor SALVADOR CASTELLÓ 

Cursos completos de internado '-0 Enseñanza libre por correspondencia 

Libramientos de tltulos de Perito Avícola y Diplomas de Avicultor 

Consultorio gratuito 

Obras de 

Prospectos Presupuestos 

texto del Profo Castelló. 

Pídanse Reglamentos, prospectos y Programas, a la Secretaría de la Escuela 

ARENYS DE MAR (BARCELONA) 

GRANJA P_ARAÍSO [!1 ARENYS DE MAR 
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

EST ABLECIMIENTO AvíCOLA DE PRIMER ORDEN 

Premiado con las más altas recompensas en todas las Exposi:i:>nes españolas 
y del extranjero a que ha concurrido 

GRANDES PREMIOS DE HONOR Y MEDALLAS DE ORO 

EN PARÍS, BUENOS AIRES, BRUSELAS, AMBERES, CAlRO, MADRrD, BARCELONA, 
. ( ! 

ZARAGOZA, ETC., ETC. 
, 

COPA DE S. M. EL REY EN 1920 

Copa de la Asociáción General de Ganaderos del Reino en 192 I 

t\.ves y Conejos de todas las razas, con garantía de servirse sólo reproductores seleccionados 

o ejemplares de Exposición 

Material Avícola moderno Alimentos especiales para las aves 

Envío gratis del Catálogo ilustrado a cuantos lo soliciten del Administrauor 

FEDERICO CASTELLÓ. - ARE;\IYS DE MAR 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



AÑo Il ABRIL OE 1923 

REVI STA MENSUAL ILUSTRAD.\ DE INFORMACIÓN Y CULTURA Av íCOLA MUNDIAL 

S ajo la Di rteee ión del P tfof. S. CR..S T EliL1Ó 

DmECCló'" y AD.'lINISTRAC IÓN : REAL ESCUELA OFICIAL DE AV ICULTURA 1 ARENYS DE MAR (BARC ELON A ) 

SUSCRII'CIOSES: Edición co rriente, un año, 10 pesetas - Edición de lujo, 15 pesetas para España. - Extnllljcm y u lt ramar; 
Edición coniente, 12 pta~.- Edición de luj o. 17 ptas. - Número suelto, 1 pta. 

NUESTROS BENEMÉRITOS 

I I 
I'~ I 
1" I • 

Excmo. Sr. D . Ignacio Gi rona Vilanova 
notable y Horado avicultor cspaf\ol fallecido en Barcelona el 28 de Febrero de 1\)23 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



MUNDO AVÍCOLA 

PROGRESAMOS 

Es cosa bien manifiesta que de algún tiempo 
a esta parte se nota en E spaña. no sólo un cre­
ciente interés por las cuestiones de Avicultura, 
sí que también un patente deseo de entrar en 
las corrientes modernas y CH qu.erer a.prc11der. 
\:mse de todo progreso, pues sin pnseñanzas 
no es posible llegar a nada práctico. 

De una. par te, la divulgación en el país de 
lo que allende nuestras fronteras y aún más allá 
del Océano se hace en Avicultura, y de otra el 
ejemplo. de algunos, aun pocos. que. implantan­
do toda novedad que llega a su conocimiento, 
van introduciendo prácticas y métodos de crian­
za, hasta hace pocos años ignorados en España. 
se va orientando la opinión pública, antes con­
vencida de que cualquiera podía y sabía criar 
gallinas, sucediéndose can ello los fracasos, unos 
tras otros y sin que se viera entre los españoles 
propósito de enmienda. 

l-:Ioy el públ ico sabe ya del mercantilismo aví­
cola, que ensalzando de puro pico las excelen­
cias de una raza o enalteciendo por carta las 
cualidades del ave que se frataba de vClldcr~ di se­
minó por todo el país aves improductivas y malas, 
al punto de que, en las exposiciones que hemos 
visto en España, hayan llegado a presentarse 
verdaderas mon struosidades, crc~\lélldosl' dc 11/uy 
buclla fe quc sc c.rhibía algo 11111)' bucllo. 

Hoy se di stingue aquí . C0l110 en todos los paí­
ses, entre las aves de exposición y las aves de 
utilidad práctica y son ya muchos los que, cuan­
do solicitan aves, dicen que no les importa que 
sean más o menos bonitas, pero lo que quieren 
es aves de bucn origen y de puesta asegurada. 

Esto abre grandes horizontes a la Avicultu­
ra española, porque aun cuando la ma.yoría de 
los tipos de gallinas que suelen verse en las dis­
tintas regiones de E spaña no tengan Standard o 
Patrón. la gallina netamente española, es de muy 
buena pasta para dar excelentes ponedoras, cosa 
que se obtiene fácilmente con el regi stro de la 
puesta y la selección durante algunos años, sin 
necesitar de los conocimientos zootécnicos que 
son preci:::ios cuando se trata de mejorar un tipo 

por medio de la renovaclOn de la sangre o de la 
mezcla del tipo indígena del país con sangre ex­
tranjera. 

Con la gallina del país, esa gall ina que tan­
tas veces condenamos porque apenas si llega a 
dar 100 huevos en un año, efecto del abandono 
en que se la tuvo, pueden crearse fam il ias de 
altas ponedoras, y si a ellas se suman los plan­
teles de gallinas de raza extranjera, ya seleccio­
nada de muchos años y criadas en el país, bajo 
igual pie y bajo los mismos métodos de selección 
que se estilan en otros, vamos bien y directos al 
aumento de nuestra producción. 

Decimos esto porque hasta las clases aldea­
nas entrarán en el movimiento de progreso, por­
que así como permanecieron indiferentes cuan­
do se les hablaba de razas más O menos boni­
tas, de tipos más o menos perfectos en sus for­
mas; al enterarse de que hay criaderos serios 
que venden bajo su responsabi lidad y la garan­
tía de una reputación bien adquirida a copia de 
algunos años de trabajo, gallinas que no dan 
menos de 150 huevos, se despertará en ellas 
la codicia y querrán tenerlas o, por lo menos. 
se enterarán de la manera de producirlas y C01110 

es cosa tan sencilla. hasta ellas mismas sabrán 
fabricárselas. 

De otra parte, la incubación artificial arrai­
ga más y más todos los años; ya el vulgo se 
convenció de que en concepto de aves de con­
sumo se crían tan bien los polluelos de má­
qui na como los que se obtienen con cluecas y 
esto repercute en el aumento de la producción. 

Si a todo esto se agrega que los gall ineros se 
van ya teniendo en forma más higiénica, ver­
dadero ant iséptico preventivo de muchos malei. 
y que los modernos métodos de alimentación van 
di\ftllgándose, no es aventurado afirmar que pro­
gresamos y que llegaremos a tener y a ser lo 
que. por la climatología de la . mayor parte del 
territorio español y por las razas indígenas de 
España o en ella mcjoradas, debimos haber sido 
y tenido hace veinte años. 
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Don Ignacio Girona y Vilanova 

La triste nueva del fallecimiento de don Igna­
cio Girona y Vilanova ha cundido en España, 
produciendo el duelo consiguiente entre los 
elementos agro-pecuarios del país, a cuya cabeza 
figuró sielllpre el ilustre finado. 

Va rias veces diputado a Cortes, después se­
nador del Reino y luego Delegado general de 
Pósitos. en don Ignacio Cirona no pudo verse 
más que al hombre honrado. modesto, laborio­
so y amante de las cosas del campo con cariño 
ejemplar. 

Ingeniero industrial, quiso también ser agró­
nomo, y pa1'a ello hizo sus estudios en el Ins­
tituto Nacional de Agronomía de París, donde 
se cultivan las Ciencias agrarias hasta su ma­
yor grado de perfección. 

Esto le permitió explotar su grandioso pa­
trimonio, se r agricultor y ganadero .. como po­
cos saben serlo, y consagrado a las cosas del 
campo y a empresas industriales llegó a ser una 
de las personalidades más respetadas en E spaña 
y de una manera especial en Cataluña. donde. du­
rante l111.1chos años, supo ostentar can el mayor 
brillo la Presidencia del In stituto Agrícola Ca­
talán de San Isidro, debiéndose en gran parte 
a él la instilución de la fiesta de la Agricultura 
Espaii ola que se celebra el día 15 de IVrayo. con 
la que la Ig lesia dedica al Santo Patrono de 
nuestro Instituto y de la Agricultura Patria. 

Ignacio C irona, avicultor convencido. ha sido 
de los hombres que más ha contribuí do al fo­
mento ele la Avicultura Española . criando des­
d~ hace más de veinte afias sus famosas ga­
limas Castellanas, llegando a explotarlas en gran 
escala en todas sus finca s. 

Enemigo del reclamo, nunca quiso anunciar 
los productos de su Granja Avícola. A pesar de 
ello nosotros podemos garantizar que en los úl­
timos ocho años, de su Granja "San Jordi" han 
salido más de 5.000 gallinas Castellanas negras 
que se han diseminado por España y algunos 
millares de huevos con destino a la incubación . 

Con nosotros fundó la primitiva Sociedad Na-

ciollal de Avicultores Espaíi.oles, se afilió a la 
Liga en cuanto ésta sucedió a aquélla y segui­
damente fundó y presidió el Sindicato Avícola 
de Cataluña, en cuya Presidencia ha venido a 
so rprenderle la muerte. 

Don Ignacio Girona era Delegado Oficial de 
España en el In stituto Internacional de Agri­
cultura de Roma, en unión del Excmo. señor 
conde de lVIontornés; su nombre y sus trabajos 
eran tan conocidos en el extranjero como en 
España, y con ello en don Ignacio Gi rona no se 
veía más que al hombre sencillo, correcto, 
bueno, a la par que dotado de preclara inte­
ligencia, ante el cual todos nos inclinábamos re­
verentemente. 

Retrata su modestia y su manera de ser el 
hecho de que, cuando el Gobierno español quiso 
recompensar sus valiosos servicios a la Agricul­
tura, declinó toda honra en favor de su querido 
Instituto Agrícola Catalán de San Isidro y pi. 
dió que se otorgara a tan benemérita institu­
ción el tratamiento de Excelentísima; nada quiso 
para él. i Esos son los hombres que se nos van. 
porque así Dios 10 quiere, dejándonos sumidos 
en el mayor desconsuelo ! ... 

En don Ignacio Girona se pensó para que 
estuviera a la cabeza del Comité de Recepción 
cuando tengan lugar el Congreso y la Expo::; ición 
l\1undiales de Avicultura de Barcelona. porque su 
don de gentes. su cococimiento del l\[tllldo y de 
la Sociedad eran dotes que nos hubieran propor­
cionado mayor lucimiento. Mucha falta ha de 
hacernos en los días del Congreso. 

Con don Ignacio Girona y Vilanova ha per­
dido E spaña uno de sus hombres de mayor va­
lía y la Avicultura Española uno de sus más 
convencidos fomentadores. 

Dios le tenga en su gloria mientras su nom­
bre y su recuerdo perdura entre nosotros, s irvien­
do ello de leni tivo al dolor que siente su atribu.­
lada viuda y hermanos a los que enviamos nues­
tro sentido pésame. 
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Segundo Congreso y Exposición 
de Barcelona del 10 al 18 

Mundiales de Avicultura 
de Mayo de 1924 

Traba.jos de organización en el extranjero 

EN INGLATERRA 

Los miembros del Comité Ejecutivo ingleses 
promovieron en los últimos días de Febrero un 
mecli'llg, que se celebró en uno de los salones 
del lVIini sterio de Agricultura de Londres, bajo 
la Presiclencia del ProL Bro",n, y al mismo con­
currieron las más altas personalidades de la l\vi­
cultura inglesa, entre los cuales se recuerda a 
lVressrs. P. A. Francis, Newman, Robinson, 
Lewer, Dale, Comandante I-Iowes. Rhodes, ~10-
rrison, Anderson, Hurst, Street-Porter, Reveren­
do Lewis Jones, Honorable F lorencia Amherst, 
Miss Bell, Miss Beck, Coronel Hardy, Coman­
dante Potter, Bostock-Smith, S lade, \/Vatson, 
Pease, Reverendo lVIayall, Comandante Morrison. 
Kitson, Ha~ri son, Russell , Maciver, :Mc. Cullum, 
Brownson, K ing, Rawson y otros. 

La concurrencia de personalidades tan cono­
cidas pone de manifiesto la importancia de la 
rel!nión y el interés que se revela en Inglate­
rra en favor del Congreso y Exposición de Bar­
celnna. 

Abierl3. la sesión, 1\1r. S. H. Lewer , dijo que 
el Presidente Brown le había formulado una in­
dicación para que aceptara la Presidencia del 
Comité :"acional inglés, pero que, deseando co­
nocer , antes de aceptar, el apoyo que podría pres­
túrsele. había querido oir el criterio de los re­
IInidos. a cuyo efecto el Prof. Brown les pondría 
en antecedentes. 

El ProL Bro",n explicó los resultados de su 
vi:tje a España y de las conferencias celebra­
das en París bajo la Presidencia del PraL don 
Salvador Castelló, Presidente del Comité Ejecu­
tivo. elogiando las labores preparatorias reali­
zadas por el mismo y haciendo historia de los 
t rabajos de aquél en España y en América, así 
como de sus publicaciones, expresándose en tér­
minos ql1e 110 podemos reproducir por tratarse 
de nuest ro Director, pero que agradecemos pro· 
f lindamente. 

Dijo ~rr. Brown que estaba en relación con 

Ur!OS 52 :vrinisterios de Agricultura de otros tan­
tos países, que, por parte del Ministerio de 
E stado español, se habían circulado ya las in­
vitaciones a todos los países por vía diplomática 
.Y que l1111chos iban ya contestando aceptándolas. 

Agregó que el Congreso-Exposición M undia­
les de 1924 se celebrarían en Barcelona v -:\1a­
drid, del 10 al 18 de Mayo en los terr~nos y 
palacios de la futura Exposición de Barcelona, 
cuyo Comité había puesto a disposición de los 
organizadores, no sólo dichos palacios, sí que 
también la suma de 100.000 pesetas, equive.len­
tes a unas 3.500 libras esterlinas, y que así el 
Rey de España, como el Gobierno y la :M ulli­
cipalidan de Barcelona, prestaban al Congreso 
su decidida y oficial protección. 

Terminó con un llamamiento a las personali­
dades reunidas y a la Avicultura británica para 
que lleve al Congreso-Exposición de Barcelona 
más brillante representación que la que tuvo en 
La Haya, mani festando que ello no sólo redun­
daría en bien de la labor cultural o educativa, 
que inspira al Congreso, sí que también podría 
tener felices consecuencias para los ingleses en 
el orden industrial y comercial. 

Después del dircurso de Mr. Browl1. se pro­
cedió a la elección del Presidente del Comité Na­
ciOl;al inglés. resultando aclamado Mr. S. H. 
Lewer, a quien se otorgó un voto de confianza 
para preparar la organización definitiva de dicho 
Comité. 

El Secretario manifestó que, para ello se cons­
tituirán cuatro secciones C01Tcs):ondielltes a las 
cuatro en que se dividirá el Congreso, a saber: 
de Investigaciones, de Enseñanza, de Comercio 
y de Higiene, y que se esperaba que Inglaterra 
presentaría, por lo menos, dos o tres trabajos 
en cada una de las secciones, trabajos que no 
debieran exceder de unas 2.500 palabras, debien­
do ir acompañados del correspondiente reSl1men 
y ser entregados antes del 30 de Septiembre del 
corriente año. 

Estudiada la forma de obtener los recursos 
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necesarios para que la representación británica 
pueda corresponder a l trabajo que va a empren­
derse, se acordó sol icitar subvenciones del Mi­
nisterio de Agricultura y de las Sociedades de 
Avicultura inglesas, escocesas y del Norte de 
Irlanda y abrir al propio tiempo una lista de sus­
critores voluntarios que, iniciada desde aquel 
momento y en plena sesión, dió por resul tado una 
colecta de 130 libras, equivalentes a unas 4.000 
pesetas, con las que se tiene ya un primer fondo 
p~ra el trabajo, Ínterin se obtienen las subven­
cIOnes. 

También se trató de la cuestión de viajes y 
transporteS r acordándose conceder un voto de 
confianza al Comité para que presentara un pro­
yecto en forma práctica y realizable. 

Como puede verse, la actividad inglesa se ha 
puesto una vez más de manifiesto y si se une 
a lo reseñado las favorables contestaciones de 
Inglaterra y de Escocia a la invitación del Go­
bierno español, cabe ya ciar como seguro que el 
Imperio Británico estará brillantemente represen­
tado en el Congreso y Exposición de narce­
lona . 

E:-.! FRANCIA 

Por el lVlini sterio de Agricultura de Francia 
ha sido promulgado el sigu iente Decreto, rela­
cionado con la representación Oficial de la 
República Francesa en el Segundo COllgreso­
Exposición IVl'undial es de Avicultura de Barce­
lona: 

Artículo 1.' Con el objeto de que los De­
legados franceses que serán enviados al Congreso 
Mundial de Avicultura de Barcelona en Mayo 
de 1924 puedan proceder al estudio de los di­
versos asuntos susceptibles de ser tratados en 
dicho Congreso, queda constituído desde ahora 
un Comité que podrá entenderse directamente 
can los Comités espaiíoles encargados de la or­
ganización. 

Artículo 2.° Dicho Comité quedará compues­
to de las siguientes personas: M. 1v1. de Moni­
cault, Diputado y Vicepresidente de la Sociedad 
Central ele Avicultura de Francia; Caucurte, Vi­
cepresidente de la misma Sociedad; Dechamhre, 
Profesor de Zootecl1 ia en las Escuelas de Agri­
cultura de Grignon y ele Veterinaria de A lfort; 
el Conde Delamarre, Vicepresidente de la So­
ciedad Central de Avicultura de Francia; Lesa­
ge, Director General de Agricultura; Fouquet. 
Secretario General de la Sociedad Central de 
Avicultura; De Mauny, Consejero de la Socie­
dad de Agricul tura de Francia; Mercier P .. Pre­
sidente de las Sociedades Cooperativas de De1lx-

Sevres; Regnier, Inspector General de Agricu l­
tura; Voitellier, Profesor de Zootecnia en e~ 
Institu.to Agronómico Nacional, de París, y Vi­
cepreSIdente de la Asociación Internacional de 
Profesores e Investigadores de Avicultu ra, y 
Blanchard, Director de los Servicios Agrícolas 
en el Departamento de Seine et Oise. 

Artículo 3.' La Mesa del Comité quedará 
constituícla C0l110 sigue: Presidente, IV!. ele IVlon i­
cault; Vicepresidentes, M. M. Voitellier y el 
Concle Delamarre, y Secretario, M. Fouquet. 

Artículo 4.' El Director de Agricultura que­
da encargado de la ejecución de este decreto. 

París, 15 Febrero de 1923. 

Firmado: HENRY CHÉRON. 

EN ITALIA 

El Director General de Agricultura y el Ins­
tituto Internacional de Agricultura de Roma, en 
el que España tiene representación permanente, 
se han puesto en relación con la Presidencia del 
Comité Ejecutivo del Congreso y se esperan re­
cibir en breve plazo los acuerdos que en Italia 
se tomen, sin embargo, podemos adelantar que 
seguramente la Dirección del Comité Italiano la 
asumirá el Ministerio ele Agricultura, por media­
ción de la Dirección General de Agricultura y 
bajo la inspiración técnica de la Estación Expe­
rimental de Avicultura de Rovigo, que dirige el 
Profesor Alejandro Ghigi, miembr.o del Comité 
Ejecutivo del Congreso y de la Asociación In­
ternacional de Profesores e Investigadores de 
Avicultura. 

EN ESPAÑA 

El Comité Ejecutivo activa sus trabajos, ha­
biendo dado ya publicidad a los Programas y 
Reglamentos del Congreso y ele la Exposición 
por medio de tll'\'ltmclo Avícola" tlEspaña Aví­
cola" "Industria Pecuaria" y la prensa avícola 
sudamericana, y teniendo ya a disposición de 
cuantos los soliciten los Programas, Reglamentos 
y folleto informativo, así como las hojas ele ins­
cripción. 

En el presente mes tendrá lugar en Madrid 
una reunión de los elementos que constituyen 
ambos Comités, y se celebrarán las con (erencias 
que sean necesarias con el :Ministro de Fomento 
para tratar de la manera y de la forma en 
que España podrá quedar dignamente represen­
tada. 
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PRO FOMENTO AvíCOLA ESPAÑOL 

ASOCIACIÓN GENERAL DE GANADEROS DEL REINO 

Exposición de gallinas de raza española en la Casa de Campo 

de Madrid- Abril-Mayo de 1923 

La Asociación General de Ganaderos del Rei­
no, perseverancIo en la idea de apoyar con en­
tusiasmo cuantas manifestaciones culturales con­
tribuyan a la prosperidad de la Industria Aví­
cola española, tras la celebración del ensayo de 
Concurso de Ponedoras, ha organizado y deci­
dido celebrar una Exposición Nacional de Avi­
cultura de carácter especial, persiguiendo como 
principal finalidad, más que la reunión de lotes 
de aves pertenecientes a razas ya conocidas _y 
poseedoras de patrones o prototipos, la presen­
tación del mayor número posible de aquellos 
tipos de gallinas. de aquellas variedades, mejor 
dicho, existentes desde hace mucho tiempo en las 
diversas regiones de España, para que, conocien­
do de una manera positiva estas primeras mate­
rias susceptibles de mejoramiento y perfección, 
pueda procurárseles, fijándose su característica 
y tendiendo al aumento de producción en hue­
vos, carne, o ambas cosas a la vez, mediante 
con el tiempo necesario, poder denominar razas} 
según en Zootecnia se entiende esta palabra, a 
lo que hoy no son más que variedades de tipos 
diversos que forman parte de la población alada 
heterogénea y multiforme, a la que bien podemos 
llamar mosaico avícola del paí s. 

Es indudable que entre estas gallinas, las hay 
de las que reunen excepcionales condiciones para 
ser explotadas C01110 ponedoras; no es menos cier­
to que abundan las de tipo fácilmente mejorable 
para llegar a ser excelentes productoras de carne . 
y a seleccionarlas, a contrastar sus méritos de 
manera indudable es a lo que debe orientarse 
el lrabajo de los verdaderos avicultores, para lo 
cual la Asociación General de Ganaderos dará 
a quien lo solicite, COn el sólo interés de hacer 
prosperar la crianza de gallinas netamente es­
pañolas, las normas y consejos que sus técnicos 
dicten con perfecto conocimiento de causa y ha­
biendo aquilatado los efectos. 

Independientemente de esta orientación verda­
deramente nacional, se precis.:1. ir fijando los pa­
lrones de las que bien pueden llamarse razas es­
pañolas, por estar así aceptadas en los Con­
cursos, pero que hasta el presente, para su c1a-

sificación y calificación, se rigen por standards 
extranjeros, que, aunque bien comprendidos, pu­
dieran no ser prácticos en su aplicación a las por 
nosotros criadas en muy di stinto ambiente. 

Es, por consiguiente, preciso la concurren­
cia de lotes para que con los ejemplares a la 
vista y las apreciaciones de los entendidos, ir 
poco a poco y de manera segura, a la creación 
de nuestros patrones de las razas españolas, para 
que con arreglo a los mismos se oriente la crian­
za, y can ellos se proceda para la concesión de 
premios a los que pudieran hacerse acreedores. 

Comprenderá, por consiguiente, este ConclI r 
so dos secciones: una para la creación de los mo­
delos a los que se debe aspirar para la crianza 
de buenas razas, otra para llegar a la clasificación 
de las que aun no pueden recibir zootécnica­
mente ese nombre. 

Este es, a grandes rasgos, el proyecto de la 
Asociación General de Ganaderos, que abriga la 
esperanza de que los avicultores profesionales, los 
aficionados, propie.tarios rurales, y muy especial­
mente las Juntas prov.inciales de Ganaderos y 
las agrupaciones regionales de Avicultura, le 
prestarán su decidido e incondicional apoyo para 
el mayor éxito de este especialísimo certamen. 

REGLAMENTO 

ARTiCULO 1.0 

El Concurso Nacional de Avicultura se ce­
lebra rá en l\1adrid, en el local de Exposiciones 
de la Real Casa de Campo, inaugurándose el 28 
de Abril de 1923 y siendo clausurado el \O de 
l\1ayo sigu iente. 

ARTÍCULO 2.0 

Podrán tomar parte en este Concurso todos los 
criadores de gallinas, siempre que éstas sean 
de tipo nacional, domiciliados en España. sean 
o no socios de la Asociación General de Ga­
naderos, exigiéndose como requisito previo que 
llenen y suscriban las hojas de inscripción que 
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facilitará la Secretaría de la Asociación y las 
T untas provinciales de Ganaderos. En estas ho­
Jas, llenando las respectivas casillas, se reseña­
rán las características de las aves que hayan de 
exponerse, especialmente las que se refieren a 
la coloración del plumaje, patas y orejillas ; for­
ma ele la cresta; número de dedos y cuantos de­
talles pueda proporcionar el expositor respecto 
al origen de sus aves, med ios en que se desen­
vuelve su cr.ianza, ctc. Las aves han de ser ele 
tipo nacional o de cruzamiento, a base de éste. 
excluyéndose por consiguiente las razas puras 
~tran j era s . 

AR'l'ÍCULQ 3.' 

Será condición precisa para optar a los pre­
mios que más abaj o se reseñan, que el número 
de aves inscritas no sea menor de uno a dos 
gallos y seis gallinas, presentando las' mismas ca­
racte rí sticas de coloración de plumaje, patas y 
configuración general , de manera que se vea en­
tre ellas, es decir, entre las ocho aves, la mayor 
igualdad o semejanza posible, formando un con­
junto armón ico y homogéneo. Por lo que hace 
referencia a las razas ya clasificadas como tales 
y en las que sólo se persigue la busca del patrón , 
bastará que sea un trío de caela una ele ellas. 

ARTÍCULQ 4.' 

En las hojas de inscripción fijará el expositor 
el precio de venta de sus aves y la Asociación 
General de Ganaderos, visto el in forme de sus 
técnicos, tendrá derecho preferente para la ad­
quisición de aquellos lotes que crea merecedo­
res ele ser escogidos para ser objeto de estudios 
y experiencias. 

Los lotes que se vendan a particulares, deven­
garán una comisión del 5 por 100 de venta, y 
caso de ser varios los compradores para un mi smo 
lote, se procederá a la subasta, y del sobreprecio 
que se consiga, el dueño del lote o lotes rema­
tados, abonará además a la Asociación el 25 
por 100. 

AR1'ÍCULO S.' 

El alojamiento, manutención y cuielado de las 
aves que figuren en el Concurso correrá a car­
go ele la Asociación General de Ganaderos. Para 
suplir, en parte, los gastos que ello origine, abo­
narán los expositores la cuota de tres pesetas 
por ave. 

Los asociados disfrutarán de un descuento del 
50 por 100 sobre la cuota fijada . 

AU'J'Í CULO 6.° 

La Asociación General de Ganaderos estará 
exenta de toda responsabilidad en los casos de 
en fermedad o accidente que puedan contraer o 
sobrevenir durante la celebración del Concurso 
y hasta la salida del local en que éste se celebre. 

ARTÍCULO 7.' 

U na vez recibidas todas las hojas de inscrip­
ción, la Comisión organizadora procederá a la 
catalogación de los lotes y seguidamente se en­
viarán a los señores expositores las et iquetas ne­
cesarias para la expedición de sus aves, en las 
que figurará la indicación expresa del lugar asig­
nado para SJ1 instalación. 

ARTÍCULO 8.' 

El Jurado de admisión que se nombrará pre­
viamente, podrá rechazar aquellos ejemplares que 
a su JUI CIO no reunan las debidas condiciones 
para figurar en el Concurso y avi sará inmedia­
tamente a su propietario, a quien se reexpedirán 
COIl urgencia. Se recomienda, por lo tanto, un 
detenido reconocimiento de las aves antes de ser 
enjauladas para cerciorarse del estado sanitario, 
ausencia de parásitos, de de fectos de con forma­
ción y demás taras que puedan hacerlas des­
merecer. 

ARTÍCULO 9.' 

No se ad mitirán ejemplares cuya edad sea Jn­

feriar a la de seis meses. 

AR'l'iCULO 10 

Las aves deberán acond iciona rse para su re­
mesa en jaulas espaciosas y sólidas. prov istas 
de comedero y bebedero, consignadas al señor 
Presidente de la Asociación General de Gana­
deros, haciéndose la remesa en gran velocidad con 
portes pagados hasta destino. 

E l plazo de inscripción de las aves termina rá 
el 10 de A bril. 

Las aves deberán presentarse en el Concurso 
antes de las seis de la tarde del día 27 de Abril. 

A R'l' ÍCULO 11 

Las aves admitidas al Concurso no podrán 
ser retiradas ni por sus dueños ni por los com­
pradores hasta el día de clausura . La Asocia­
ción se encargará de reex pedir a 5US punto5 de 
origen las aves no retiradas del Campo del Con-
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curso por todo el día siguiente al de la clausura, ~ ! 

cargando en la cuenta de sus propietarios los 
gastos de camionaje y facturación. 

PREMIO. - CIEN PESETAS 
lVI'Cnciones honoríficas. 

SECCTON 5" - Lote o trío de dos gallinas y 
un gallo de raza Prat leonada. 

Los huevos que se recojan durante el Con­
curso, qucelarán a beneficio de la Asociación. 

El propietario del lote tendrá derecho de prio­
ridad en la adquisición de los huevos procedentes 
de su lote. 

AR1'íCULO 12 

Por la Asociación Ceneral de Ganaderos se 
designará oportunamente el Jurado para la ad­
j udicación de recompensas. 

ARTicuLO 13 

Los fallos del Jurado ,erán inapelables. 

AR1'fcuLO 14 

Los señores expositores tendrán derecho a una 
tarjeta de entrada libre y gratuita al C:'l111pO de 
Concursos mientras se celebre el que es ohjeto 
del presente Reglamento. . 

ARTícULO 15 

El haber suscrito las hojas de inscripción 1111-

plica el con1promiso manifiesto de acatar en to­
chs sus parles las cláusulas de este Reglamento 
y el de aceptar las determinaciones que el Co­
misariato adopte en los casos no previstos tá­
citamente. 

PROGRAMA 

RAZAS )JACION f\LES DEFINIDAS 

SECCION 1.". - Lote o trío ele dos gallinas y 
un gallo de raza Castellana o A ndaluza negra. 

PRIMER PREMIO. -- CmN PESETAS 
l\lenciones honoríficas. 

SECC ION 2.". - Lote o trío de dos gallinas y 
un gallo, de raza Castellana blanca. 

PREMIO. - CIEN PESE'fA S 
i\l enciones honoríficas. 

SECCION 3.". - Lote o trío de dos gal linas y 
un gallo de raza Andaluza azul. 

PREi\lIO. - CIEN PESETAS 
1\ r cncioncs honoríficas. 

SECCION -l." - Lote o trío de dos gallinas y 
un gallo de raza Prat blanca. 

PRE~no.·- CIEN PESETAS 
1\IIenciones honoríficas. 

SECCION 6." - Lote o trío de dos gallinas )' 
un gallo de raza Franciscana. 

PRI~MIO. - CIEN PESETAS 
l\Ienciolles honoríficas. 

SECClON 7" - Lote o trío de dos gallinas y un 
gallo de raza -Paraíso. 

PREMIO. - CIEN PESETAS 
:l\Ienciones honoríficas. 

SECCION 8." - Lote o trío ele dos gallinas y 
un gallo de raza Sageiia. 

PRBIIO. - CIEN PESETAS 
l\Ienciones honoríficas. 

SECCTON 9" - Lote o trío de dos gallinas y 
un gallo de raza Habada. 

PJ~EMIO. - CIEN PESETAS 
l\l[enciones honoríficas. 

SECCION 10. - Lote o trío de dos gallll1as )' 
un gallo de raza Combatiente. 

PREMIO. - CIEN PESETAS 
Menciones honoríficas. 

CAMPEONATO. - Copa de plata al trío de 
más mérito a juicio del Jurado de los expre· 
sados en las Secciones anteriores. 

GRUPO SgGUNDO 

Aves de diversa s variedades nacionales, que nO 
constituyen aún razas definidas. 

SECCION 1l. -Lote de uno O dos gallos y seis 
gallinas con uniformidad u homogeneidad en 
la coloración del plumaj e, patas y configl1ra· 
ción general y cuyas características demuestren 
que han sido objeto de selección en tipo de ave 
de tamaño medio y que reúnan las cualidades 
morfológicas propias de la gallina ponedora. 

Podrán otorgarse: 

DOS PRBIEROS PREMIOS DE CIEN 
PESETAS CADA UNO. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



MUNDO AvíCOLA 105 

DOS SEGUNDOS PREMIOS DE CIN­
CU GNTA PESETAS CADA UNO. 

DOS SEGUNDOS PREMIOS DE CIN­
CUENTA PESETAS CADA UNO. 

DOS TERCEROS PREMIOS DE VEIN­
TICINCO PESETAS CADA UNO. 

MENCIONES HONOR1FICAS. 

SECCION 12. - Lote de uno O dos gallos 
y sei s gallinas C011 uniformidad lt homogenei­
dad en la coloración del plumaje, patas y con­
figuración general y cuyas caracterí sticas de­
muestren que han sido objeto de selección en 
tipo de ave de tamaño grande y tipo llamado 
de mesa. 

Podrán otorgarse: 

DOS PRIlVIEROS PREMIOS DE CIEN 
PESETAS CADA UNO. 

DOS TERCEROS PREMIOS DE VEIN­
TICINCO PESETAS CADA UNO. 

M'ENCIONES HONORI FICAS. 

CAMPEONATO. - Copa de plata al lote de 
más mérito, a juicio 'del Jurado, expuesto en 
las Secciones 11 y 12. 

DIPLOMAS DE HONOR 

Se concederán dos diplomas de honor a los 
expositores que por el número de lotes inscritos 
y por su mérito se hicieran acreedores a esta alta 
di stinción. 

SEGU NDO CONGRESO - EXPOSICI ÓN MU NDIALES 
DE AVICULTUHA DE BARCELONA 

D E L 10 AL , 8 MAYO ' 924 

Presidencia del Com ité Ejecutivo del Cong reso 

Excmo. Sr. Prof. D . Salvador Castelló Carreras 

Honorable Prof. Mr. Edward BrowI1 

Preside ncia del Co mi té Ejecu tivo de la Expos ición 

Excm0 . Sr. D uque de Bail én 

Olicinas Ce ntra'es de ambos Comi tés y Com isa riato Ge nera l) en las de la Ex­
pos ició n Unive rsal de Barcelo na - Calle de Lé ri da , 2 . 

Comisario Gene ral: 
Doctor D . José Zulue ta 

SQc reta ría Ge neral : 

Excmo. Sr. D. Ig nacio Víctor Clarió 

Calle Baja de San Pedr,', 1 , Barlt:: loll a . 

PÍ DANSE PROG RAMAS Y REG LAMEN TOS 
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NUES TRO S DO C TRI NA L ES 
... .-..-. ....... -.-..... -_-_-._._._.-_ ... - ..... ._.-. -.-.........,.._._ .. - ••• - .. - •• ..-. ... -.-.-.... -.-.... ._ __ ..... -.-......................... -. ..... -..-.-__ ......... - .-..-.-• • .-....... of"./"', 

Perpetuación de cualidades y reaparición de defectos 
por el RDo . LEWIS WRIGHT 

El conjunto de cualidades que caracterizan una 
raza cualquiera de a.nimales es la resultante de 
un trabajo de selección sostenida durante muchos 
años y año tras año entre los reproductores que 
poseen aquellas cualidades en mayor o menor 
grado de perfección. 

Así es, tanto en los casos en que se trata de 
conservar, por ejemplo, el buen listado en el 
plumaje de las I-Iamburgos, como en aquellos en 
los que se quieran perpetuar las condiciones de 
ponedoras en la descendencia de gallinas que 
dieron más de 160 huevos en un año o en las 
vacas las cond iciones lecheras de la raza Jersey. 

Según Darwin, la. selección natural, debida a 
la lucha por la existencia entre los individuos 
más fuertes que destruyen a los débiles y en 
la que en gran parte influyen los alimentos, es 
rigurosísima y por nada se modifica. porque la 
Naturaleza no cambia de métodos más que muy 
de tarde en tarde y por grados casi impercep­
tibles. 

La Naturaleza no selecciona como el hombre, 
que un año se inclina a una cosa y el siguiente 
a otra, y así la selección natural tiene lugar de 
la mi sma manera en muchas y 111uchas gene­
raciones. a veces durante siglos. De ahí la ma­
ravillosa uniformidad y la consthncia de sus 
stalldards, es decir, de las características de toda 
especie, C0l110 lo demuestra el hecho de ser igual 
la perdiz de lluest ros días que la de tiempos 
muy remotos. 

Por esto se dice, en el orden natural, que I(to_ 
do ser produce otro a él semejan le" , y así ve­
mos que el parecido de los hijos a los padres es 
cosa corriente. 

En la mayoría de los casos, ese parecido no 
es una característica, sino varias, pero en otros 
es en un cara.cler o detalle saliente donde l1lás 
se aprecia, bien sea esa característica de carác­
ter morfológico, fisiológico. 1110ral o intelectual. 

En un padre de nariz roma, l1luy pronun­
ciada, puede darse el caso de que la hereden 
sus hijos. como puede ocurrir que no recuerden 
en sus líneas al padre. pero que hereden algo de 
la madre o de los abuelos o parientes paternos 
o maternos. 

cLike produces likea 
(Todo se r produce otro a su semejanza). 

Estos defectos de la herencia y del atavismo 
los sabe todo el lllundo y, por 10 tanto, es cosa 
sabida la tendencia a perpetuarse en las fami­
lias ciertos rasgos y cualidades o defectos físi­
cos y morales, los cuales se sostendrían de gene­
ración en generación si no hubiese causas que lo 
interrumpieren. 

En la crianza de animales hay que salir al pa­
so de esas causas de interrupción en la perpetua­
ción de las características, conduciéndolas en 
forma tal que converjan al punto de que la 111-

fluencia de todos los ascendientes, es decir, de 
la herencia y del atavismo, se acumulen en un 
punto determinado. 

Si unimos una gallina de cuatro dedos con un 
gallo Dorking, que tiene cinco, en la descenden­
cia habrá hijos de cuatro y otros de cinco de­
dos ; pero si luego dejamos que la descendencia 
se reproduzca entre sí misma, en ella veremos 
que acabarán por desapa recer los descendientes 
de cinco dedos, porque se tenderá a volver a la 
raza indígena, que sólo tenía cuatro. 

Si, por el contrario. en esa descendencia no 
dejamos que se junten más que gallos y galli­
nas todos con cinco dedos, y esto 10 hacemos du­
rante varias generaciones, la descendencia aca­
bará por aparecer casi siempre con cinco dedos, 
siendo muy raros los individuos que salgan con 
cuatro, y esto se deberá a la acumulación 
de la tendencia transmisora de los cinco de­
dos en el sentido de conservarlos, con lo cual ha­
bremos constituído o producido un Strai/l (rama 
o familia natural) cuya descendencia conservará 
el quinto dedo. 

Supongamos ahora que la primera pareja ob­
tenida de los reproductores originarios de e~a 
rama de gallinas de cinco dedos llega a vivir sel: 
años, cosa que bien puede ocurrir, al compa­
rarla con los individuos obtenidos, veremos qut 
siguen pareciéndose y en especial que tienen to­
dos el quinto declo; pero entre ellos habrá una 
gran diferencia en cuanto a la fuerza transmi­
sora de aquella marcada característica, porque 
mientras de aquella primera pareja salieron mu­
chos hijos COIl cuatro dedos, de los de las úl­
timas crías. es decir, de los individuos que vi e-
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nen ya de aquéllos en sexta o séptima genera­
ción, siempre con la debida selección en el sentido 
de conservar el quinto dedo, casi todos los hi­
jos han de salir y salen COll los cinco dedos. 

Con la primera pareja pudo constrai,yse el 
nuevo tipo, mientras que en la última pareja 
debemos ver la cosa ya cOllstndda, es decir, el 
trabajo hecho y que con un poco de cuidado se 
puede ir conservando. 

Esto es cosa sencilla si tratamos de perpetuar 
el quinto dedo; pero como en el sostenimiento 
de una raza 110 se trata de perpetuar una sola 
característ ica, sino todas las que son propias drd" 
la misma, la cosa se presenta ya más difícil y 
ahí empieza la desesperación de los principian­
tes que en una generación ven cómo se sostiene 
una característica, en tanto desaparece otra, y al 
querer corregir ésto estropean la cosa por otro 
lado y ello es porque 10 mismo se heredan las 
cualidades que los defectos, los cuales, aunque 
no aparezcan en muchos y muchos años, pueden 
reaparecer hasta en la vigésima generación en 
cuanto el principiante la provoque, cosa muy fre­
cuente entre los que empiezan a ser criadores. 

En efecto, al ver desapaFecr tU1(l. cualidad o al 
registrar la aparición de un defecto, lo primero 
[Jue suele hacer es tratar de corregirlo con la 
intromisión de un nuevo reproductor, en el que 
la cualidad perdida esté muy pronunciada y cada 
vez que: así 10 hace, algo gana ciertamente y aun 
con ello lograría recuperar la característica per­
dida, pero como en la siguiente generación es otra 
la característica que tiende a desaparecer, enton­
ces corre en busca de otro reproductor para co­
rregi r el nuevo defecto y al lograrlo en éste, ya 
10 pierde nuevamente en el otro y esto es lo 
que lo vuelve loco, llenándole de desesperación. 

:Mr. Darwin nas explicó muy bien esas re­
apariciones de defectos y las causas que las pro­
vocan y en ello prestó un gran servicio a todos 
los criadores. 

La primera causa la asignó Darwin a la mez­
cla de sangres, es decir, a los cruzamientos, en 
cuya descendencia se ve una extraña tendencia 
a la reversión a los defectos que no se habían vis­
to en muchos años, considerándose ya perdidos. 

El color negro roj izo (que es considerado como 
un gran defecto), suele reaparecer cuando se 
unen dos razas di stintas y como tal fué el color 
de los primitivos gallos y gallinas, 10 vemos 
reaparecer en los casos de cruzamientos, aun 
después de muchísimas generaciones de no ha­
berse registrado casos de tal defecto en ninguna 
de las dos razas que se cruzan. 

Otras veces reaparecen cualidades, C0l110 por 
ejemplo, cuando se unen dos razas muy pone­
doras en las cuales las gallinas han perdido la 
propensión a la cloquez, en la descendencia re­
aparece y las gall inas salen excelentes cluecas. 

Lo propio ocurre, aunque en menor grado, en 
la descendencia de individuos de igual raza, pero 
de distintas fam ilias naturales criadas bajo con­
diciones o métodos distintos y con objetivos de 
selección diferentes. 

Recordamos de un caso en el que se unió una 
excelente gallina de raza Cara bla.nca con un 
gallo de otra fami lia de igual raza y en la des­
cendencia hubo tal superabundancia de rojo en 
la cara, que cualquier especialista en la crianza 
de Qaras blancas se hubiera vuelto loco. 

De ello resulta, pues, que en medio de las 
ventajas y de la utilidad que con determinados 
objetivos puedan obtenerse de un cruzamiento 
o ele la mezcla de sangres iguales, pero de di s­
tintas familias, en 10 que se refiera a la reapa­
rición de defectos salientes, el cruzamiento será 
siempre perjudicial y de ahí la necesidad ele 
practicar asiduamente el curso áe selección y 
de cr ianza (selección y cría en serie) de las que 
se tratará en otro artículo. 

Versión al ClIstellano de un capilUlo del (:1111050 li bro .. Tlle 
B oo/." 01 POtlltn·. (Libro de la s aves de co rral :. 
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EL DECÁLOGO DEL AVICULTOR 
COMENTADO POR SU PROPIO AUTOR 

IV 

La tercera regla dictada en el Decálogo del 
Avicultor. dice así: 

"Cuando el av-icultor qu,iere dedicarse a la 
producción de volatcría ord,:lIaria para el COllSI/­

mo, debe adelantar las crías para. tener pollería 
de cuatro o cinco meses en primavera, que es 
cuando se vellde a 1IW)/or precio. H 

¿ Por qué recomendamos esto? Vamos a verlo. 
En todos los paises, los proveedores de po­

llería ordinaria de los grandes y de los pequeños 
mercados, son 105 aldeanos, la gente del campo 
que, produciendo cada UI10 de ellos en reducida 
escala, en suma llegan a producir en grandes 
cantidades y en muchos países hasta lanzan al 
mercado 10 suficiente para cubrir las necesida­
des de aquéllos y para hacerlos además exporta-
dores. ,'1 

Todas csas gentes trabajan a base de la in­
cubación natural )', por 10 tanto, para empollar 
necesitan tener gallinas cluecas y aunque hay ra­
zas propensas a ser cluecas en invierno, por 10 
general la cloque3 no se presenta hasta que la 
puesta va muy adelantada, es decir, hasta que la 
gallina ha dado ya buen número de huevos después 
de la muda o en su segundo año de puesta y, na­
ralmente, cuando abundan las cluecas es a fines 
de invierno y, sobre todo, en primavera y en 
verano. 

Ahora bien: de ello se origina que, vendién­
dose la pollería ordinaria cuando tiene de cua­
tro a cinco meses, si las crías empiezan en Fe­
brero o en Marzo, que es cuando empieza a ha­
ber en todo país mayor número de gall inas clue­
cas, al cumplir los cuatro o cinco meses, estamos 
ya en Junio, Julio O Agosto, que son los me­
ses en que las ferias o mercados se ven más 
provistos. pero, naturalnlente, con esto el precio 
baja, en tanto es más alto en los meses en que 
hay menor existencia. 

De ahí la gran ventaja de las crías tempranas 
de Nov iembre a Enero, que permiten surtir el 
mercado de Abril a Junio, que es cuando mejor 
ha de venderse. y para ello el avicultor inteli­
gente ha de adelantar la producción por los me­
dios que la moderna Avicultura pone a su al­
cance y de los cuales nada o poco sabe la gente 
del campo a la que puede aventajar con tal pro­
cedimiento. 

Para obtener crías tempranas de Noviembre a 
Febrero, no hay más que un procedimiento ra­
dical, que es apelar a la incubación artificial, que, 
como nuestros lectores saben, está hayal alcan­
ce ele todos. 

Desde la pequeña máquina de cabida de 50 
huevos, a las de gran cabida. el moderno avicul­
tor puede hoy hacerse con la que más le con­
venga, según el impulso que quiera dar a su 
producción y el que no usa máquina, es porquR 
no quiere entrar en las corrientes modernas y 
tanto peor para él. 

Se dirá que no todos los climas son propi­
cios para las crías tempranas porque, si hien 
las máquinas dan satisfactorio resultado y los 
polluelos nacen bien, la dificultad está en criar­
los luego en tiempo frío y ello es una venla­
dera preocupación. 

Para demostrarlo, basta considerar lo fríos que 
son los países del Norte de Europa y de Norte 
América (Canadá y Estados Unidos), donde se 
produce en gran escala aun en pleno y crudo 
invierno, pero es porque se tienen locales ade­
cuados para la crianza invernal, como pueden te­
nerse en toda España. 

En las comarcas cálidas de nuestro país y en 
los paí ses tropicales, casi todo el año se puede 
criar al aire libre, pero en las regiones frías, 
con disponer locales caldeados o provistos de 
criadoras artificiales, todo queda arreglado, y se 
tienen crías cuando uno quiere tenerlas y no 
cuando puede tenerlas, como ocurre a los que 
no saben de estas cosas. 

A los que no quieran entrar todavía en los 
beneficios de la incubación y de la cría artificial, 
puede recomendárseles el empleo de las pavas 
de Indias . acli,estradas para incubar y conclllcir 
polladas, lo cual es cosa fácil de obtener 
previniéndose con tiempo. 

En Noviembre y Diciembre se encucntran 
pavas cn toda España y aun diremos que en 
todos los países. 

Cómprense, pues, algunas pa,vas, particular­
mente pavas . viejas, que se venden más baratas 
que las tíernas del año, porque la gente del cam­
po tíene mayor interés en sacárselas, porque como 
aves viejas, para el conSUIllO, han de venderse a 
más bajo precio que las jóvenes. Las pavas vie­
jas tienen mayor predisposición a la cloquez Y 
se prestan mejor a la incubación. 

Sobre diez pavas, siempre se encuentran seis 
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o siete dóciles y dispuestas a incubar a pOCO que 
se las invite a ello. 

Colocada· la pava en un cesto grande o en un 
cajón de madera, relleno de paja y con huevos 
de madera, de yeso o huevos naturales cocidos, 
para que no pueda romperlos fácilmente, se la 
tiene encerrada en el cesto durante dos o tres 
días hasta ver si los toma bien y si se dispone 
a incubar y una vez que se advierte que los 
calienta bien, se le puede confiar una echadura 
de 2S o 30 huevos de gallina. 

Cuundo tcnnina la incubación, la pava-madre 
acompaña y atiende la pollada mejor que la ga­
llina porque es más dócil y menos movida. 

Hay pava que soporta muy bien dos incuba­
ciones seguidas y la que sale buena madre, tras 
de una pollada, puede conducir otra, así es que 
se pueden tener a la vez pavas a las que se 
les imponen dos incubaciones seguidas y pavas 
nodrizas que conduzcan la pollada y con este 
procedimiento, desde Noviembre a Enero. se 
puede criar en mayor escala para tener pollería 
de cuatro o cinco meses, desde Abril a Junio. 

Ahora bien: ¿ es productivo criar pollería or­
dinaria en reducido espacio, es decir, cuando no 
puede criarse luego en pleno campo ? .. 

Para contestar a esta pregunta, hay que me­
ditar, porque sin ello habría que contestarla ne­
gativamente, cuando 10 que se pretende es ha­
cer de ella una explotación industrial. 

En efecto: el precio de la pollería ordina­
ria 10 regula, en primer lugar, la mayor o me­
nor abundancia de la misma en los mercados y, 
por lo tanto, varía según los meses del año. 

En todo caso, como ya dijimos que era la 

gente del campo la que producía esta clase de 
volatería, cuya crianza se hizo en pleno cam­
po y casi si n gasto, aquélla se contenta de un 
pequeño beneficio y si, para el que ha producido 
sin gasto y en pequeña escala, 10 que se gana es 
suficiente para cubrir gastos y beneficiar algo, no 
lo es ni puede ser bastante para el industrial que 
quiera producir esa mercancía en gran escala, 
porque tiene gastos de instalación y de personal 
que le elevan el coste de producción . 

Como consecuencia de ello, el industrial se 
halla en absoluta cOtl]petencia de intereses con 
la gente del campo y teniendo que vender al 
mismo precio que ella, sale perdiendo. Por esto 
dijimos siempre que la producción de pollería 
ordinaria era patrimonio exclusivo del aldeano. 

La defensa del avicultor industrial, en lo que 
se refiere a esta forma de explotación, está en 
dos cosas. La primera es la crianza en épocas 
en que el aldeano na cría y, por 10 tanto, en 
surtir el mercado en los momentos en que la 
mercancía escasea y puede sostener el precio. La 
segunda defen sa está en producir una calidad 
de aves mejor que la que ordinariamente se 
críe. en la región y que pueda alcanzar mayor 
precIO. 

Sobre ambas bases debe descansar la industria 
avícola que tenga por objeto la crianza de po­
llería ordinaria del consumo, pero si en ello se 
pretende competir con el aldeano sin produci r 
mejor género y sin cubri r las necesidades d~l 
mercado en los meses en que la gente del campo 
tiene pocas crías para surtirlo, se perderá di­
nero y no debe ni intentarse. 

SALVADOR CASTELLÓ. 
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LAS W YANDOTTES 

Bajo el nombre de Raza \iVyandotte es univer­
salmente conocido el tipo de gallinas nor teame­
ricanas que representamos en la 'lámina colo­
reada del presente mes y sobre el cual pondremos 
en antecedentes a aquellos de nuestros lectores 
que no sepan de ellas. 

\Vyandone blanca 

Es raza relativamente moderna, pues si bien 
tuvo su origen a med iados del siglo pasado, hasta 
por los años de 1880, se puede decir que la va­
riedad originaria no pasó a la categoría de raza 
con Patrón o Stalldartl que la hizo admisible en 
las Exposiciones. 

En el Libro del Standard de perfección, los nor­
teamericanos sólo nos dicen que la variedad que 
dió origen a las \Vyandottes apareció en los te­
rritorios donde tiene lugar la confluencia de los 
ríos l'vl issouri y Kansas y donde en 1832 se esta­
blecieron los indios \Vyanc1oltes, fracción de la 

ma invertido, CD1110 se la llama en Europa) y 
que luego h11bo mestizajes en algunas otras ra­
zas que no se pueden precisar. 

Lcwis \iVrigth apunta entre esas a la Cochin­
china y a las Padllas moñudas, pero sólo a tí­
tulo de mera presunción . 

Las Wyandottes no fueron conocidas en Euro­
pa hasta el año 1884. Se cree que su introduc­
tor ¡ué M. Pilling, de Ashlon, en el Condado de 
Chester, siendo exhibidas por primera vez por 
el avicultor inglés M. F. C. Heath en una Ex­
posición en Staffordshire. 

La popularidacl de la raza \Vyandotte (se pro­
nuncia vuayandot) ha sido enorme, tanto en 
los Estados Unidos C0l110 en Europa, y ello tie­
ne expl icación si se considera que, siendo raza 
que figura entre las más ponedoras, es también 
de gran tamaño Y. aunque de carne amarilla. 
es excelente ave de mesa, aparte de la natural 
belleza de la raza, verdaderamente la más ele­
gante y de más graciosas formas entre las que 
se criaron en el · siglo pasado. 

La Wyandotte, dice el Standard norteame­
r icano, es esencialmente la gallina de las curvas, 
porque en curva se presentan los contornos de 
su cuerpo en conj unto y en cada región. 

En efecto, su cabeza va adornada ' de una 
cresta doble muy poco saliente, pegada a la ca­
beza en toda su extensión y terminando en punta 
o espiga, pero no levantada, sino siempre si­
guiendo la curva de la cabeza. I-Iasta el mismo 

Nación Hurona que pasó a habitar el llamado · 
Condado de \ Vyandotte en el Estado de Kan- .:¡I'./."I¡"·'­
sas; que el nombre de \Vyandotte se dió a la 
raza cuando en 1883 se le otorgó el Standard, ya 
que hasta aquel momento se la llamó Sebright 
americana, l\[ooney y otros que les daban sus 
primilivos criadores y finalmente agrega, aquel 
libro, que es imposible determinar el cruzamiento 
que produjo la primera variedad plateada de las 
\Vyandottcs, si bien todo permite creer que el 
cruzamiento tuvo lugar entre la raza I-Iamburgo 
pI aleada lentejuelada y la Brahma oscura (Brah- \Vyandolte leonada 
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\Vyandoue plateada 

pICO sigue en las \ ,Vyanclottes la tendencia a la 
línea curva. 

El dorso es corto y bien arqueado o ensillado y 
el cuerpo en su conjunto preséntase también 
dondeado o C01110 una bola. 

En las Wyandottes, las orej illas son rojas. las 
patas y piel amarillas y en cuanto a color, desde 

aves de mesa, aunque de carne amari lla, llegaron 
a vencer a las Dorkings y Sllssex en un concur­
so de aves cebadas que tuvo lugar en Smithfield 
en 1894. 

El peso eJe los pollos y gallos oscila sobre 
los 3'400 kg. Y 3'850 kg. Y el de las pollas y 
gallinas sobre 2'490 kg. Y 2'950 kg., pesos de 
terminados por el patrón norteamericano. 

En España, las vVyandottes no han alcanzado 
popularidad porque apenas si se las ha dado a 
conocer; pero no nos cabe duda de que una vez 
se hayan visto buenos ejemplares en las Expo­
siciones, serán tanto o más apreciadas que las 
Plymouth y las Rhode J slaneJ, eJe las que tanto 
se habla. 

la variedad blanca, se han ' logrado todas las ~ .':-,,0ni5 
entonaciones. 

El Standard Americano admite siete variec1a- .. 
des: plateada, dorada, blanca, leonada, perdiz, 
jira blanca y armiñada. 

Las \Vyandottes, en calidad de ponedoras, fi­
guran en primera línea y en muchos concursOS 
de puesta suelen ser las vencedoras; hasta como \Vyllndottc pcrdiz 
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Cosecha y conservación de los huevos destinados 

a la incubación 

T odas las aves ponen un cierto número de hue­
vos, cuyo número viene representado por su 
postura natural y luego sienten el eleseo de incu­
bar; pero en las gallinas, esto último no ocurre 
siempre, porque hay razas en las cuales las hem­
bras se contentan con poner un cierto número 
de huevos y sin el menor síntoma de cloquez, 
luego empiezan nueva pucsta. y así sucesivamen­
te sin que nunca se las vea cluecas. 

Por razón y orden natural, si la puesta ele 
una gallina es de 15 o 20 huevos, que para dar­
los han sido precisos 20 o 25 días, el primer hue­
vo puesto ha ele conservar su potencia germina­
tiva, es decir, ha de estar tan apto para ser 
incubado como el último y así vemos en efecto, 
que en invierno, cuando la temperatura no fa­
vorece la evaporación de los líquidos conteni­
dos en el huevo, dando lugar a que el aire los 
sustituya, un huevo de 20 y aún de 30 días está 
aún bueno para incubar, aunque nunca con tan­
tas probabilidades de dar nacimiento a un pollue­
lo vigoroso como si el huevo lleva menos días 
de puesto. 

La conservación de la potencia evolutiva del 
germen en el huevo de gallina, como en el de 
toda clase de aves domésticas, es verdaderamente 
cosa original y digna de ser considerada. 

Cuando la yema se desprende del ovario, lle­
va en sí aquella célula primi tiva o protoplásmica, 
que la acción del macho avivó, pero en las ho­
ras que el huevo permanece en el oviducto, cu­
briéndose la yema de clara o albúmina y eles­
pués de cáscara, aquella célula ya se ha dividido 
o multiplicado merced al calor propio del animal 
y tanto es así, que, cuando por cualquier causa 
el huevo no ha sido puesto y ha quedado detenido 
en el oviducto o por rotura 4e éste cae en ia 
cavidad abdominal, se dan casos en que al ser 
extraído y examinado, se le ve el embrión en 
vías de desarrollo. 

Cuando la gallina pone el huevo, hay, pues, 
una suspensión en el desarrollo del embrión, el 
cual sigue o reanuda su proceso evolutivo cuando, 
pasados más o menos días, se somete el huevo 
a incubación . 

De ahí, pues, la conveniencia o la necesidad ele 
conservar el huevo de incubación en condiciones 
favorables al sosten imiento de la potencialidad 
germinativa del embrión que va en él como dor­
mido. 

Ante todo, conviene que la temperatura del 
paraje donde se guarden los huevos de incuba­
ción, no sea ni muy fría ni calurosa. La mejor 
temperatura para ellos es la de 10 a 15 grados 
centígrados, porque así hay poca evaporación y, 
por 10 tanto, el huevo se mantiene lleno, mientras 
que si la evaporación es mucha, el aire penetra 
por los poros, ocupa rápidamente la cámara de 
aire y mata el germen, dando lugar a la putrefac­
ción del huevo. 

Otro punto a tener en cuenta es el de que, si 
el huevo está plano, la yema, C01110 menos pe­
sada que la clara, tiende siempre a subir y como 
el germen se halla situado sobre la superficie de 
la yema y en la parte más alta de la periferia del 
glóbulo vitelina, la inmovilidad del huevo !me­
ele dar lugar a que el germen, comprimido con­
tra la pareel interna del cascarón, del cual le 
separa la metnbrana albuminí fera, se adhiera a 
ésta y muera. 

De ahí la conveniencia de conservar los 11l1e­
vos punta abajo, para que entre el germen y la 
cáscara quede siempre la cámara de aire que 
e~ita la presión a la que antes se hizo referen­
CIa. 

Para conservar los huevos en posición verti­
cal, se tienen en un cajón lleno de salvado o de 
afrecho y mejor es todavía colocarlos uno por 
llllO en un tablero con agujeros, cada uno de 
los cuales recibe un huevo. 

E l cajón o el tablero deben estar tapados con 
un trozo de Tnanta, no para mantener calientes 
los huevos, sino para evitar que la corriente 
de aire aumente la evaporación, agrandando la 
cámara de aire. 

Cuando se guardan los huevos ele plano, hay 
que dar les vuelta cada día o cada dos días, sin 
lo cual se COrre grave riesgo de qúe el germen 
muera o enferme por efecto de la presión. 

La mayor parte de los fal sos gérmenes que se 
registran en la5 incubaciones, son debidos a la 
mala conservación del huevo. 

Otra de las cosas que deben tenerse en cuenta, 
es que, si los huevos no se recogen todos los 
días, puede darse el caso de que un huevo quede 
escondido entre la paja del nidal y al posarse 
sobre él varias gallinas, que sucesivamente den 
su huevo en el mi smo nido, esté ya algunas ho­
ras bajo el calor de aquéllas o de alguna clueca 
que inadvertidamente pase sobre él la noche y 
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en ese caso, al recogerlo y quererlo guardar, se 
mata el gernlcn por interrumpirse su desarrollo 
una vez plenamente iniciado el del embrión. 

No es menos peligroso que los huevos queden 
en los nidales en pleno invierno y sobre todo cuan­
do hiela, así como en verano cuando el ga­
llinero, caldeado por el sol, acusa alta tempera­
tura en los lliclalé::>. 

En el primer caso, el huevo puede helarse 
y el germen mucre en el acto, y en el segundo 
puede iniciarse un principio de incubación. 

No es, pues, cosa de mirar a la l igera el modo 
de conservar los huevos que se quieran guar­
dar para la incubación. 

Teniéndolos en buenas condiciones en invierno. 
un huevo fecundado conserva su aptitud ger­
minativa 20 y aun 30 días, pero en primavera 
y verano no deben nunca ponerse huevos de 
más de ocho días. 

Cuanto más frescos son los huevos. más vi­
gorosos están sus gérmenes y nacen más pollos. 

------------------------

EL LECHO DE 

Ningún avicultor moderno descolloce las ven­
tajas y aun puede decirse la necesidad de cu­
brir el piso del gallinero de una gruesa capa de 
paja o forraje sobre la cual se esparce el grano 
que se da a las gallinas para que tengan que re­
mover aquélla hasta encontrarlo, sem illa por se­
milla. 

Este método ha sido reconocido como bueno en 
ambos continentes y cualquiera se da fácilmen­
te cuenta de lo que con su adopción se alcanza. 

En primer lugar, se da a la gallina lo que su 
naturaleza requiere como ave esencialmente es­
carbadora. 

PI/lverafrices llamaro:l los zoólogos a las ga­
llinas por el a fán con que se revuelcan en la 
tierra y la remueven en busca de algo de que 
comer. 

El picaje o vicio de ar rancarse mutuamente 
las plumas, reconoce C01110 causa principal el abu­
rrimiento de la gallina que, encerrada en un galli­
nero pav imentado o de piso duro. no puede re­
volcarse ni remover tierra. Con el lecho de paja 
o for raje, la gallina está en continuo ejerci­
cio, y si mañana y tarde se esparce sobre aquél 
algún puñado de grano, su actividad aumenta, 
porque sabe que, rascando en aquél, encuentra 
algo. 

Más de una tercera parte de los huevos que 
hoy suelen dar las buenas gallinas, débense, me­
jor que al alimento, al continuo ejercicio y a 
la distracción que se les procura con el lecho de 
paja. 

Ya en 1900, el gran Lewis Wrigth escribió 
sobre ello, señalando la conveniencia de impedir 
que las gallinas coman el grano demasiado de 
prisa por medio de su sembradura sobre un le­
cho de paja. 

PAJA O FORRAJE 

Aun dijo más el reverendo \i\1 rigth, y es que. 
cuando se acostumbraba a las gallinas a comer una 
buena ración blanda por las mañans (llamémos­
le el amasijo), como la comían 'COI1 avidez y se 
llenaban el buche, luego no tenían ya ganas de 
raspar o ra·scQ</' el saelo y como no hacían ejer­
cicio, se aburrían, y estando violentas daban me­
llaS huevos. 

Entre los avicultores norteamericanos e in­
gleses, el lecho de paja está hoy a la orden del 
día, y la Real Escuela E spañola de Avicultura, 
que puso el sistema en~ práctica hace ya 
'algunos años, garantiza sus excelentes resulta­
dos. 

Con el lecho de paia se evita también que 
el excremento de las gallinas se pegue al pa­
vimento o se infiltre en el terreno si éste no se 
cubrió de algo que lo endurezca y, por 10 tanto, 
con cambiar la paja, el forraje o cualquier otra 
materia con que se sustituya, la limpieza es per­
fecta, y no hay probabilidades de que se pro­
duzcan esas infecciones derivadas de la suciedad 
del gallinero. 

Con el lecho de paja se ha resuelto hoy en día 
el problema de poder tener muchas gall inas en 
poco espacio, al punto de que así como se caJ­
culaba que cada gall ina para estar sana y bien, 
necesitaba diez metros cuadrados de superficie, 
hoy en diez metros cuadrados se tienen diez ga­
llinas y aun veinte, porque con la paja se las 
obliga a hacer ejercicio, se las entretiene y se 
evitan todos los males que antiguamente se acha­
caban al régimen de explotación intensiva en con­
tinua encerrona, como suelen tenerse aún las 
gallinas cuando se dispone de reducido espacio. 
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EL STANDARD 

III 

APLICACiÓN Dl~L STANDARD EN LAS EXPOSTCTONI~S 

Ya nuestros lectores pudieron ver en el nú­
mero anterior 10 que el Standard o Patrón de 
una raza determina. Veamos ahora cómo se apli­
ca en las Exposiciones, es decir, cómo se traduce 
en algo práctico y 10 que del Standard hacen 
los jueces encargados de establecer el orden de 
mérito, base de la ad judicación de los premios 
en los certámenes de Avicultura. 

Recuérdese que el Standard establece que en 
toelo ejemplar perfecto deben sumarse 100 pun­
tos, de suer te que todo animal que no llegue 
a alcanzarlos, queda en inferioridad y pierde mé­
ritos. 

Recuérdese también quc dij imos que ejcmplcz,... 
res perfectos, es decir, que no tengan defectos, 
ni siquiera taras, se encuentran muy pocos, así 
pues, no es extraño que sobre 1.000 no se en­
cuentre más de uno en tales condiciones . 

Ahora bien: si la determi nación del número 
de puntos asignables a un animal se dejaba al 
arbit rio, al gusto, a la simple aprecia'Ción de 
un juez . por experto que fuere, en el momento 
que éste tuviese ante sí un regular número de 
aves del mismo sexo, de la mi sma raza o varie­
dad y de la mi sma categoría en edad, habría de 
sufrir los efectos de 10 que llaman los fran­
ceses "l'embarras d/t choi.1;", es decir, las dificul­
tades de la elección, y su lahor nunca podría ser, 
si no perfecta, por 10 menos justificada. 

El pllntaje, tal como se ha venido practicando 
en Inglaterra y aun en España, algo ayudó a los 
jueces, pero la aplicación del método de puntaje 
descendente, tal como 10 idearon los norteame­
ricanos, resuelve todas las dudas y coloca al ex­
positor en condiciones de saber, de antemano, 
hasta el número de puntos que el juez puede 
otorgar al ejemplar por él presentado. 

Ya dijimos en el número anterior que ese 
método consiste en rebajar de los 100 puntos 
que debe tener todo animal perfecto, una frac­
ción más o menos importante según la tara que 
se aprecie en el mismo. 

Sobre tal base, nótese bien que el juez no es 
árbitro de rebajar ni y.¡ de punto a un animal 
por su simple apreciación de la tara, sino que, 
estando previstas todas las taras que en un ejem­
plar de Exposición pueden encontrarse, se le de­
termina los puntos o fracciones de punto que 
puede, o, mej or, qu.e debe rebajarle, y así queda 

DE PERFECCIÓN 

todo tan bien fijado que en cllanto el juez se 
siente benevolente o riguroso , su gestión o fall o 
pueden ser contestados, con lo cual se coloca al 
juez en el terreno de tener que ser estrictamente 
justo, aunquc no quiera serlo. 

Para ello se estableció la siguicnte tabla de re­
bajas. 

Dr-:SCUEN'I'O DE PUNTOS O FRACCIONES DE PUNTO, 

SEGÚN F.L DF,FE;C'l'O o 'rARA 

1/. Punto 
(Hasta el máximo 

e ( ) que corresponda 11 la 
resta helada neg ruzca y caída . forma). 

Más O me nos dientes o puntas de 
las que debe te ner e l a ve por la 
raza o variedad a que pertenece . 
Por cada diente en más o en 
menos. 

Cresta doblada ele atrás. 
Textura g-ruesa de la c res ta 
Tamaño excesivo de la cresta, 

mala conformación de la misma 
ti hoyo ce ntral. Por cada tara o 

defecto 
Gris o blanco e n cualquier sección 

del plumaje de todas las varie­
dades colo r perdiz y Leghorns 
rojas} exceptuando aquellas en 
las que el gris y el b lanco no es 'l. 

Plinto 
íd. 
íd. 

íd. 

Punto 

defecto que implique descalifi- (I·lasta e l múximo 
que corresponda al 

cación . • color). 

Falta de brillo en la supe rficie de 
las plumas rojas o negras en cada 
una de las secciones en que debe 

haberlo 
Más de una punta trasera o espiga 

en la cresta de rosa o doble que 
deba terminar en punta. Por 
cada punta 

Tejido demasiado grueso e n las 
barbillas . 

Falta de una pluma o parte de la 
misma e n la ~ alas} cuando el co­
lo r extraño descali fica. 

Ig ual caso anterior, s i la pluma rota 
no está sepa rada 

Igual caso e n va riedadc:s leonadas 
o multicolores cuando e l color 
ext raño no descalifica. 

'/ . 

'/ . 
'/ . 
'/ . 
'l. 

Punto 

id . 

a I id. 

a 3 íd. 

íd . 

a I íd. 
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Ausencia de plumas caudales cuan­
do el colo r ext ra ño descali fica. 
Por cada pluma . I a 1'/, Pu nto 

Igua l a l caso a nte rio r, cuando el 
colo r ex traño no desca lifi ca. Por 
cada pluma . 

Ausencia de una O más plumas )'ec­
trices cua ndo e l colo r ex tl'año 
descali fi ca , Por cada pluma. 

Igua l caso, cua ndo e l colo r extraño 

íd. 

íd, 

no desca li fica. Por cada pluma, 'it íd . 

Por cada pl uma to rcida en alas y 
cola de cualq uie r raza o va rie­
dad, sa lvo en las aves acuáticas 
en que e lJo sea ya defecto de ab· 
soluta descali ficación . I a 2 íd. 

Plumazón del dedo medio e n las 
Langshan. 

Color bronceado e n cualqu ie l' re­
g ión de l cuer po de todas las va­
riedades 

Color cre ma en e l plumaje o tallo 
de las plumas e n las var ie(bdes 
blancas, a excepc ión de aquell as 
en que el mati z ~ rema es tá ad~ 
mitido. P or cada sección . 

Barreado rojizo en cl!alq uie r sec­
ción de una p lu ma . 

Ribe teado en c ua lq uie r sección de 
plumas le ntej uela das o la nceola­
das , 

Lanceo lado irregular o mal dibu ­
jado, crecien te o excesivo e n las 
va riedades la nceoladas, en cada 
sección donde se no te 

Irregu lar idad e n e l barrado de las 
Ply rnoutb Rack en cada sección 
donde se no te 

As til (raq uis de la plu ma) ue colo r 
claro e n las va d edades rojas o 
leonadas, e n cada sección do nde 
se encuentre, 

Manch itas grises e n cualqu ie r pa r· 
te del plu maje en las va r iedades 
blancas y en cada sección e n 

I a 2 íd. 

'/, a 1'/ '1, íd . 

' / 2 a ¡'/, íd. 

' /". a 1'/ '1. íd . 

que se encuentren . '/!I a 2 íJ 
Plumaje h.arú¡oso (sucio de blanco 

o tono más claro) en las va ri e­
dades rojas o leonadas en cual-
quier región e n que se e ncue n­
tre . 

Plumas jlorecüias o monosas (co n 
manchas b lancas o cl aras en el 

centro) en las variedades de plu­
maje pe rdiz y lanceolado, ~n cua!-
qu ie r región del cuerpo ' /'}. a 2' /~ Punto 

Lis tado ir regl:l lar o des igual en las 
va riedades de plumaje l is tado y 
en cualq uie ra de sus regiones '/, a [I/~ íel. 

Negro o bla nco e n cua lquie r rc- '/ , Plin to 

gió n de l cuerpo dI:! las var iecla- O-f¡¡lila el Imhdmo 
que corres ponda al 

des leonadas, desde . ~olor), 

Sub-color piza rra e n las plu mas de 

cualqu ier región del cue r po e n 
las va r iedades rojas 

Color de los ojos d istinto de l q ue 
determine el Standa rd . 

Ojos rojos en las Campines . 
Falta de ojo queda ndo sólo la ca­

vidad . 
Ojo es tropeado pero co nse rvando 

'/! a ¡ '/ , íd. 
'/ , id. 

íd. 

s u fo rma . ' / , a 1 íd . 
Blan co e n las OJ'ej il las de las r azas 

q ue deba n te nerhl s ro jas, espe­
cia lmente en las \·Vya ndotes y 
Cochin chinas. '/, a 3 íd . 

Pu ntos rojos sobre los ojos de las 
Caras blancas 

Blanco en la cara de las razas Me · 
d iter:-áneas, exceptuándose las 
Caras blancas 

Cola cer rada e n las gallin as L eg­
horn 

Si la cola, e n cu alquier raza, no 
llega a te ne r las tres cuartas 
partes de desa r rollo no rmal. 

Si el desarrollo de la cola no ll ega 
a la mitad de lo norma l 

S i el desar ro llo de la cola no llega 
a una cuarta pa rte de lo no rma l 

Negro e n la pu nta del p ico (mandí­
bula superio r) vulgarme nte lla­
mada el Itaba, e n las hembras 
de pa tos b la ncos 

Neg ro e n e l p ico de las hemb ras de 
p:ltOS b la ncos 

Esternón to rcido . 
P o r cada dedo medio de las Bra h· 

mas despr ov is to de plu mas . 
Dedos torcidos: Po r cada uno 
P lumas negras e n b.s Plymouth 

Rack ba rradas, sea cual fuere la 
sección del c ue rpo en que se les 
vean 

E.n los pavos de Ind ias bronceados 
el te ner plumas blancas o grises 

íd. 

2 íd . 

3 íd . 

íd . 

I a 1 ' / , íd . 
' / , a 2 íd . 

íd . 
íd. 

1/. a 2 íd . 
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Tabla de puntajes según Standards españoles, franceses, belgas, alemanes, ingleses y norteamericanos 
de las principales razas de 'producto y de lujo 

R¡':CI6~ OHI. CUER PO 

y CO:\D1CIO:.' ES ESPECI Al.ES 

Aspecto gene ral (1 ) >,_ 

P eso .. ... 

~;::t:~.:::.·:::.·:::::::::::::::::~·.·.~·.~·.~·.~~· l 
Cara1 barbillas y or ej ill as , 
Ojo 
Pico .. 
Cuello 
Pecho. 
Dorso y s il-la ... 
Cola .... 
Alas .. 
Patas y dedos ... 

........ I 
....... \ 

Mus los y plumón . 
Cuerpo y pl umón . 
Fo rmas (fi nura de c ue r po) 
Volume n .......... . 
Plumaje y colo r (2) . 

Estado de l ave (3 )_ 

Ba rba y patillas ... 
Lacing (4) . 

M oño 

F ormada por e l P rofesor Castelló para utilidad de los lector es de MUNDO AvíCO LA 

fa 10 . 

10 

1 2 

10 

10 

1: . 

1 2 

10 

12 

10 

10 1 2 

2 0 

4 

7 ·· 

4 · 8 

10 , 15 15 
15 15 \ 15 15 

10 20 10 25 

10 15 10 10 

2 0 .. 

15 

20 l a I U .. 

10 5 
10 .. 

10 . 

15 10 

20 

8. 

" 5 

5 . 

ro .. 15 ...... ,_, ...... _. 5 · 

15 
10 

8 

12 .. 

2 5 20 

10 . 

20 . 

20 ... 

20 20 10 .. 

15 20 22 

10 10 ro 

15 . 

15 . 

10 I 
10 

5 
5 

10 30 

10 1 5 

2 0 20 10 . 

15 

8 . 
2 1 

18 
10 

15 

20 ,. 

10 I 

.7. 5 
IU 5 

5 

5 

15 
10 

I0 

' .. 

10 

20 

5 
20 

12 10 

2 

7 
3 
2 

3 
8 ................. . 
b 

B 
8 

10 

10 

8 . 

8 

5 
5 

1" 

7 

15 

8 5 
. .... 

8. 

5 · 

5 
10 

7 · 

15 

5 

ij 

11 

11 .. 

1 5 . 

11 

11 

30 60 . 20 20 15 . 
--- -------,------

+ 
4 
4 

8 

4 

4 
J( , 

10 

10 

JO 

10 

6 

8 

+ 
4 . 4 

4 
8 
4 . 

4 
4 

10 

10 

4 
8 

4 
4 

1( 

10 

10 IC 

10 I C 

le 10 

6 6 

8 8 

4 4 

M.rcadoT~~:::S en plum'Je I IO~" 100 

100 100 100 100 100 I OO 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 I ~ 

11 

( I) L os ing leses le llama n Sy mmelry . - (2) Blancu ra y fin ura de la carne e n las Langsha n. - (3) E n ing lés C01ldltioJl.. -(4) Laci1lg se llama a l 
ribeteado de las plumas 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



MUNDO AvícOLA "7 

Como pudiere objetarse que esas rebajas han 
sido decretadas ad Nbitll1n, es decir, según se 
antojó a los legisladores, diremos que, en efecto, 
es así; pero que, como rigen para todos por 
igual, no perjudican a ninguno, y siq uiera con 
esto se ha llegado a algo de beneficio general 
porque a todos iguala. 

Cuando el juez opera en un certamen. tiene 
en la mano una tarjeta, o ficha-score (1) para 
cada una de las aves que han de ser vistas por él 
y en esa tarjeta, en la que figuran las diversas 
regiones del cuerpo, con casilla para el color, es-

(1) La palabra in g lesa score quiere deci r s uma de pUnlos. 

tado general del ave, etc., etc., va rebajando pun­
tos a cada una de aquéllas, en formas o color, 
por defecto o por tara, según lo que el regla­
mento marca y en tales condiciones, cuando ha 
juzgado todos los ejemplares de la misma clase, 
se ve que el score de unos se acerca más a los 
100 puntos que el de otros, y establecida la 
escala, se dice, por ejemplo, que todos los 
ejemplares que están entre 95 y 100 puntos 
pueden ser agraciados con primeros premios; 
los que quedan entre 90 y 95, son 2.°' ; los que 
están entre 85 y 90, terceros, quedando sin pre­
mio los que están más bajos, 11 otorgando, a 10 

MODELO DE TARJETA PARA PUNTAJES 
EN LAS EXPOSICIONES DONDE RIJA RIGUROSAMENTE EL STANDARD 

O PATRÓN DE LAS RAZAS 

Raza .. 
Inscripción N° .... 
Peso 

Simetría (aspecto ge neral) . 
Peso o tamaño , 
Estado del Ave (Colldif'ioll) .. 
Cresta. 
Cabeza . 
Pico .. 
Ojos .. 
Cara, Barbillas, Orejillas .. 
Cue llo .. 
Alas ... 
Dorso o silla . 
Cola ... 
Pecho ... 
Formas Plumaje y Color .. 
Patas y Dedos. 
Moño , Barba y Patillas (2¡ .. 

Variedad . 
Jaula N.O .. 
Clase N, o ... 

T ARAS 
FORMA (1) COLOR (1) 

Falta de PLumaje (3) .......... .. .......... .... .................................... . . . 

Sexo .. 
Anilla N ,0. 

Categoría N.o ... 

T ota l de taras ..... , ............. ! ................ ! ... . Puntos .. . 
"==~~"==~=-=' 

Registrado N, t1 •• Firma del Jurado: .. 
Firma del Comisario o Secretario .. 

(1 ) L~s dos colu mna s de forllla y color están en las fichas o tarjetas de puntajcs a mericana s, porque en cie r las regiones se 
g~edell quitar punlO~ a la [o rma l' al ':0101' y por lo tanto, rebajar en aquellos y po r sepa rada segun establece el Standard deta­
dado de eada raza, los puntos o racc lones de punto correspondicnle~ a la ta ra que tenga el a ve de suerte que el total de lara$ 

e la parte del cuerpo o rcgión I'csulla de la suma de las dos co lumnas ' 
(2) Aplicado a las razas que lo tengan. • 
(3) Aplicado a razas de pe lea. 
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5U1110, una simple Mención a los que se queda­
ron entre 80 y 8S. 

Esta clasificación varía según el rigor o la li­
beralidad de la entidad organizadora de la Ex­
posición, pero de todos modos con ella se esta­
blece el verdadero orden de mérito partiéndose 
de una base equitativa y en forma ta l, que el 

, 

juez no resulta ser otra cosa que un simple 
factor téc'III:co que aplica la ley a tenor de lo 
legislado en la materia. 

En el próximo artículo veremos cómo debe pro­
ceder en ello. 

SALVADOR CAS-rELLÓ. 

Institución francesa para el fomento de las razas de an imales 

domésticos franceses 

En París se ha cOl1stituído la Oficina francesa 
para el fomento ele la crianza y expansión de 
las razas de animales domésticos franceses, entre 
las cuales no dejan de tener su puesto las ga­
llinas. 

La institución viene a tener un carácter fe­
derativo que ha permitido reunir en ella a todas 
las Sociedades de Avicultura especialEzadas o 
"Clubs avícolas", así como las oficinas del 
"Stu.d-Book" y " f/erd-Book" franceses. 

Preside el ·Comité Directivo el Barón Enri­
que de Hothschild y del mismo forman parte 
las grandes emin,encias de la Zootecrr·ia y la 

Avicultura francesa. 
La deferencia de los organizadores para con 

nuestro Director, el Profesor Don Salvador Cas­
telló, ha hecho que se le asignara un puesto en 

el Comité de l-Ionor entre los contados extran­
jeros que forman parte del mi smo. 

El objetivo principal de esa Jnstitución, debida, 
como tantas otras, a la iniciativa in fatiga­
ble del doctor Barón Enrique de Rothschilc1, 
es el de aunar los esfuerzos de todos los criado­
res de ganado y aves de raza francesa para su 
sostenimiento y expansión en el extranjero, uni­
ficar y perfeccionar los métodos de selección, Ile­
var el registro o pedigree de los animales dignos 
de figurar en ese libro genealógico y facilitar la 
venta de reproductores en el exterior, como me­
dio de que las razas francesas sean conocidas 
en todos los países. 

Celebramos la constitución de tan útil orga­
nislllo y agradecemos a sus fundado res la de­
ferencia ten ida para C011 nuestro Di rector . 

.... ..... ...... ................................... . 
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•• •••••••••••• u •••••••• OYENDO , ..................... . A TODOS • •••••••••••••••• • •• u .. 

DE MI GALLINERO 
N aTAS ÍNTIMAS DE UNO QUE CUIDA POR sí MISMO DE LAS GALLINAS 

¿ Es di ¡ícil la cría de polluelos por medio de 
la incubación artificial? 

Yo contesto a esta pregunta fijándome en los 
resultados de las incubaciones que llevo hechas, 
en las cuales he podido observar que, mientras 
unas veces me dieron resultado y logré salvar 
muchos pollos, otras me sal ieran mal. pero creo 
haber dado en la causa y, por 10 tanto, no culpo 
a las máquinas. 

Yo llevo minuciosamente el registro de los hue­
vos que pongo en la incubadora, el de los que 
saco por claros y el de los que no dan nacimien­
tos y aun distingo entre las dos clases de hue­
vos, con los que pretendo llegar a ha('erme C011 

la población que pueda albergarse en unos 1.000 
metros cuadrados de terreno, de los que di spon­
go para agrandar mi gallinero. 

Para cargar la incubadora, unas veces com­
pro huevos en ulla gran ja que conozco y otras 
empleo los que cosecho en mi propio gallinero 
de un lote de tres gallinas y un g~)Jo que c:~m1pré 
a bastante precio. 

Di st inguiendo entre los huE'vOS que CÚl11p~'ú, a 
los que llamaremos A. y los que cosecho en casa, 
que llamaremos B, observo que, en 10 que se 
refiere a fecundación de los huevos, no hay di­
ferencias. siendo buenos en su mayoría. No ocu­
rre lo mismo en los nacimientos, donde noto di­
ferencias muy notables. 

En la pri mera incubación que hice. saqué de 
los huevos A, sólo un 48'8 por 100, en tanto 
los del grupo B, es decir, los cosechados en 
mi propio gallinero. me dieron el 91'6 y en las 
incubaciones siguientes, aunque con menor di­
ferencia, siempre me dieron mayor proporción 
dc nacimientos los huevos ele mis gallinas. 

Fijándome en las defunciones registradas en 
las polladas. aun sigo observando mayores dife­
rencias, pues en la descendencia de mi s gallinas, 
apenas si registro más allá de un 15 por 100 y 
a veces no se me ha lTlUerto ni una, mientras 
que en los polluelos salidos de los huevos A, es 
d.ecir, de los comprados, el mín imo de las defun­
CiOnes no baja del 15 y he llegado a tenerlas en 
proporción de un 55 por 100. 

Para expl icarme esto, me he fijado en el ori­
gen de los huevos empleados en este primer año 

de trabajar en Avicul tura, así como en la mano 
del operador, que, a medida que adquiere prác­
tica y experiencia, arregla muchas cosas. 

Con respecto a esto último, muchas vengo co­
rrigiendo y explicándome, pero en cuanto a los 
huevos que compro, deduzco que el trayecto en 
fe rrocarr il y las horas que han de soportar en 
automóvil, hasta que llegan a mi casa, altera o 
enferman el germen, que muere en el huevo, o 
que, si llega a nacer, crece débil y propenso 
a la muerte, cosa que no ocurre a los que recojo 
en casa, fecundados por un buen gallo y puestos 
por algunas gallinas entresacadas de entre otras, 
procurando que persona muy práctica me eli ja 
las más v igorosas y de mejor aspecto, aunque 
ello no sea 10 bastante para hacerse a ojo y en 
un día, si se compara con el sistema de selección 
que preconiza "Mundo Avícola", esto es, con el 
uso de n'idales regútra.dores, con el cual estoy 
absolutamente de acuerdo como medio el más 
seguro de perpetuar las condiciones ponedoras 
de una fami lia . 

Atr ibuyo también la di ferencia en la mortali­
dad de los polluelos A y de los B, a que yo 
al imento. seguramente, mejor a mis gallinas, dán­
doles buenos granos y amasijos que nosotros 
mismos preparamos. Digo esto, porque en cierta 
ocasión en que las alimenté con cierto producto 
industrial que se me aseguró aumentaba el vigor 
y hacía. que dieran más huevos, ocurrió 10 con­
trario de lo que ordinariamcnte he venido ob­
servando, es deci r , que se lllurieron más po­
lluelos de mi s gallinas que de las del grupo de 
huevos comprados. 10 cual me hizo suspender el 
sumini stro de aquel producto y volvcr a mis 
granos y a mis amasijos. 

Ello prueba, pues, la influencia que ejerce en 
el vigor de las polladas el buen trato y la hue­
na al imcntación que se da a los reproductores. 

Por s i lo dicho no bastare, agregaré que, te­
niendo ahora dos grupos de po!1itu'S, 28 pro­
cedentes de A, y 30 de B, es decir, casi igual nú­
mero en cada grupo. éstas me dan ya triple nú­
mero de huevos que las del grupo A, siendo así 
que son de la misma edad. 

No puedo atribuir esto a condición racial , por­
que en cuanto a raza, es mejor la del grupo A 
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que la del grupo B, al punto de que, también 
en el grupo A descuellan algunas buenas po­
nedoras. Es sencillamente porque las pollitas 
del grupo B descienden todas de buenas pone­
doras, mientras las del A proceden de huevos del 
montón y salvo alguna excepción, más que po­
nedoras, debieran llamarse c01J/edoras, porque 
comen y no me dan producto. 

En cuanto a la alimentación y a los cuidados 
que doy a mis polluelos, diré que me atuve siem­
pre, al pie de la letra y sin omitir detalle, a 
los consejos y a las instrucciones que nos dió 
tan extensamente en sus escritos la Dirección de 
HM'llndo Avícola" y ya puede verse que los 
resultados fueron buenos en cuanto las crí~s pu­
dieron responder al tratatniento, no dependiendo 
de aquéllos el que me hayan saliclo pollitas dé­
biles o que ponen poco, si proceden de gallinas 
no seleccionadas. 

:tJo queriendo atender a los consejos de la 
experiencia ajena y cuando se pretende apren­
der por sí mismo, desoyendo todo lo que los 
hombres de ciencia y de práctica aprendieron 
en largos años de trabajo, ha de pagarse caro 
el aprendizaje, que, C01110 dicen muy Lien los in­
gleses, no es más que una escuela de pago, por 
lo mucho que se gasta hasta alcanzar la debida 
experiencia. 

De lo que hasta ahora he podido ver, deduz­
co que, si bien no es cierto lo que muchos di­
cen cuando afirman que las gallinas pueden dar 
el 100 o el 200 por 100, sí es un hecho que, cui­
dándolas y al!imentándolas debidamente, dejan 
un beneficio equivalente al 20 o al 2j por 100 
de lo que en ellas se gasta . pero a base de que 
sea uno mismo el que las cuide y que se supriman 
gastos y jornales que bien pueden ahorrarse 
cuando uno siente aficiones y tiene temperamen­
to de avicultor. 

De mí puedo decir que, cuando por las ma­
ñanas suelto mis gallinas, pasan todas y una 
por una ante mi vista, y así veo la que no sale 
alegre como de costumbre, la que cojea, la que 
lleva el buche lleno y a la que, por lo lanto, 
no hay que darle de comer, en fin, así las revis­
to todas y sé a qué atenerme en el caso de que 
alguna enferme, caso de mal negocio, porque, 
desgraciadamente, nunca dan buen resultado los 
medicamentos que se aconsejan. 

El avicultor que conduce por sí mismo el ga­
llinero, sabe y conOce de todas y cada una de 
las gallinas que tiene y hasta en una hoja de 
papel de barba, fáci l le es abrir para cada una 
de ellas un e.1:pedien.te, en el que se va anotando 
todo lo bueno y lo malo que le ocurra, no con­
servando más que las de expediente 1Jluy limpio 
o su descendencia obtenida con un buen gallo 
también procedente de buclla familia y elegido 
entre los más vigorosos, vivarachos, de canto 
fuerte y sostenido, ancho de pecho y de fieros 
y bellos andares. 

Así es como yo entiendo la selección. que bien 
puede hacerse sin gran ciencié)¡ y procurando 
conservar, a la par que las buenas condiciones 
ponedoras, la belleza del animal, que, al fin, no 
está reñida una cosa con la otra. 

Así concibo yo la Avicultura y así la practico 
gozando cuando veo llegar hasta mi gallinero 
los campesinos que vienen a proveerse de huevos 
de echaclura y a los que se los doy a cualquier 
precio para estimularles a poseer buenas gallinas. 

La Avicultura así practicada me proporciona 
sati sfacciones y beneficios, pero como ya dejé co­
rrer demasiado la pluma, en olra ocasión trata­
remos de éstos. 

E. SALCEDO. 

Nota de la Redacción. 

El escrito de Don E. Salcedo constituye una 
de esas notas simpáticas que alegran el alma de 
los que oyen más quejas que alabanzas de la Avi­
cultura. No conocemos personalmente al Sr. Sal­
cedo, ni hubo entre nosotros otra relación que 
la de habernos favorecido con su suscripción. 
pero aun sin conocerle y sin más que leer su 
escrito, deducimos que es hombre de tempera­
mento adecuado para hacer Av icultura; no nos 
extrañaría que llegase a ser un gran avicultor. 

Sigan otros su ejemplo, comuniquen a lVíUNDO 
A vkOLA sus observaciones y sus in1.presiones; 
abiertas están sus columnas para insertar tocio 
aquello que nosotros creamos digno de pub1icarse, 
que tanto ilustran las doctrinas que dicta la cien­
cia. cOmo la lectura de una observación oportuna 
escrita con la sencillez y el buen criterio que ins­
pi ró las de nuestro amable suscritor. 

~--,--,--,-,-,---
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Los avicultores t itulados en 1923. 

En la Real Escuela Oficial Española · de Avi­
cultura, de Arenys de l\1ar, han tenido lugar los 
exámenes de los alumnos matriculados en el curso 
oficial de 1923, con las formalidades acostumbra­
das en dicho Centro de enseñanza. 

Presidió el Tribunal de Ingenieros Agrónomos 
del Estado, designado por la Dirección General 
de Agricultura, el Ilmo. S r. D. Jaime Nonell , a 
quien acompañaron los Ayudantes del Cuerpo 
Agronómico, Sres . Salvado y R ueda. 

El Profesor Castelló presentó a examen a los 
alumnos: Srtas . Tomasa Borge y R ogelia Car­
cía y a los Sres. don :Manuel Garda Sampedro 
y don J osé R obles, los cuatro pensionados por la 
Diputación Provincial de León, y al señor don 
Angel Azurza, natural de Sao P aulo (Brasil), 
habiendo sido aprobados, la primera con califica­
ción de Sobresaliente y de Notables la señorita 
Carda y don A ngel Azurza. 

El Premio especial concedido por la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Arcnys de 
l\[ar, fué otorgado a la señorita doña Tomasa 
Borge, después de brillante examen. 

Asistió al acto el representante de dicha So­
ciedad Económica, don Luis C. :Molas, que hizo 
entrega del premio a la agraciada, pronunciando 
can dicho motivo algunas palabras ensalzand') la 
labor de la Real Escuela de Avicultura y la apli­
cación de sus alumnos. 

El acto terminó con un discurso del Ingeniero 
señor Nonell , fe licitando a los alumnos y a la 
Escuela, y h:1ciendo constar la satisfacción con 
que el Cuerpo Agronómico del Estado aprecia 
los adelantos que año tras aJio van introducién­
dose en las enseñanzas del Profesor CasLelló, 
que sabe sostenerla a la altura de las mej ores 
que pueda haber en el extranjero y siemp re al 
corriente del progreso moderno en materia de 
Avicultura. 

FRANCfA 

En el Concurso Nacional de gallinas ponedoras 
de Vaulx-de-Ce rnay siguen llevando la delantera 
en número de huevos y en puntos, las Wyandot-

tes blancas, núm. 280 (cinco pqJlas), de Pierrc 
Passy, que hasta el l.o de Marzo llevan dados 
318, descollando en él una gallina que por sí sola 
ha dado ya 86. 

En segundo lugar siguen las Leghorns blancas 
de Dclacour con 174 huevos, de suerte que, salvo 
contingencias, las \tVyandottes siguen como favo­
ritas para el gran Premio francés, del corriente 
año. 

BÉLGICA 

La Prensa avícola belga publica el Programa 
y el Reglamento del Segundo Congreso y Ex­
posición l\1undiales de Avicultura de Barcelona, 
y estimula a los avicultores de aquel país a tomar 
parte en los mismos. 

En Bruselas se ha constituíclo un lluevo Club 
de Av icultores especialistas, que presidirá O1on­
sieur Ach Heyndrickx, de Ledeberg, con el único 
objetivo de fomentar la crianza de la raza Mi­
/Jorque. A la jun ta constitutiva asistieron muchos 
afic ionados a tan bella C0 l11 0 productiva raza de 
origen bien español. 

Para lo que falta del año de 1923, están ya 
anunciadas en aquel país 14 Exposiciones, entre 
ellas una en Bruselas, del 8 a l 10 de Septiembre, 
y una en Gante, del 24 al 26 de Nov iembre. 

Rr~PÚBLICA ARGEN'l'INA 

El distinguido ingeniero don Pedro T. Pagés, 
Presidente de la Asociación Argent ina 11 Cr iado­
res de Aves, Conejos y Abejas", acaba de ser 
elegido para uno ele los más altos puestos de 
aquel país, para la presidencia de la benemérita 
y poderosa 1< Sociedad Rural Argentina IJ, la con­
sejera y asesora del lVIini sterio de Agri cultura , 
de cuya cartera suele ser antesala la Presiden­
cia de la Rural. 

Felicitamos calurosamente al señor Pedro '1'. 
Pagés, enviándole nuestro modesto saludo en su 
nuevo puesto, y deploramos que el exceso de 
trabajo que el nuevo cargo le representa le haya 
obl igado a re11unciar a la Presidencia de la Aso­
ciación Arge11tina, en la que ha sido reemplazado 
por el doctor don Gregario V iera, de cuya inte­
ligencia y actividades cabe esperar se hallará un 
dignísimo sucesor de los señores Balestra y Pa­
gés, que a tan a lto puesto supi eron llevar a la 
Asociación. 
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De aquel paí s se nos comunican las más apre­
ciables impresiones sobre el ambiente favorab le 
al Segundo Congreso Mundial de Avicultura, el1 
el que es de creer tendrá brillante representación. 

CHILE 

Nuestro colega Chile Avícola sigue publicando 
nuevos artículos sobre el HGaIlus Inauris", o 
ga1lina chi lena de A retes, que tanto revuelo ha 
logrado alcanzar desde que se habló de ella ell 
el Congreso Mundial de Avicultura de La Haya. 

En el próximo número daremos a cOnocer a 

nuestros lectores 10 que sobre la misma se dice 
en el país de las gallinas de huevo azul. 

R1~púnLICA DE COLO MBIA 

El Ministro de Agricultura, en expresiva carta 
dirigida al Presidente de la flAsociación Inter­
nacional" I Profesor Edward Brown, le participa 
que se ha enterado con vivo interés de la cele­
bración del Segundo Congreso Mundial de Avi­
cultura en España y que pondrá en estudio la 
manera de que Colombia pueda estar en él re­
presentada. 

UII'RE~T,\ CI. J\R ... SÓ . \ ' U. I. A-

RROP.:L,17 : JI'" R Cf-LONA 
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